
	

	
	
	 	
 
 
Las autoridades agrarias son los órganos responsables de administrar, regular y 

resolver conflictos sobre la tenencia, uso y explotación de la tierra en el ámbito rural 

en México. 

 

Las autoridades agrarias se encargan de garantizar la justicia agraria, proteger los 

derechos de los ejidatarios, comuneros y pequeños propietarios, y promover el 

bienestar de las familias rurales. Su labor incluye la administración de tierras, la 

resolución de conflictos, la regularización de la propiedad y la promoción del 

desarrollo rural.  

 

Jerarquía y Organización 

La estructura de las autoridades agrarias en México se organiza de manera 

jerárquica: 

Presidente de la República: Suprema autoridad agraria, facultada para dictar 

medidas necesarias para cumplir los objetivos de la Ley Agraria.  

Gobernadores de los Estados: Supervisan la aplicación de la política agraria en sus 

entidades.  

Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano (SEDATU): Diseña la política 

nacional agraria, promueve el desarrollo rural y coordina programas de 

regularización de tierras.  

Registro Agrario Nacional (RAN): Inscribe y certifica derechos sobre tierras ejidales y 

comunales, emite títulos de propiedad y mantiene información catastral.  

Tribunales Agrarios: Órganos federales con plena jurisdicción y autonomía para 

resolver controversias sobre la tenencia de la tierra ejidal, comunal y de pequeña 

propiedad.  

Comisiones Agrarias Mixtas y Comités Ejecutivos Agrarios: Participan en la 

resolución de conflictos locales y en la administración de ejidos.  
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Comisariados Ejidales: Autoridades locales que representan a los ejidatarios y 

comuneros en la gestión de sus tierras.  

Los tribunales agrarios son esenciales para garantizar la seguridad jurídica en la 

tenencia de la tierra. Están integrados por el Tribunal Superior Agrario, con sede en 

la Ciudad de México, y los Tribunales Unitarios Agrarios, distribuidos en todo el país. 

Sus funciones incluyen:  

I. Resolver conflictos sobre tenencia, posesión y explotación de 

tierras. 

II. Conducir juicios ordinarios y especiales en materia agraria. 

III. Ordenar la restitución de tierras en casos de despojo. 

IV. Proteger los derechos de ejidatarios, comuneros y otros actores 

rurales.  

La Procuraduría Agraria es un organismo descentralizado que asesora y representa 

a los sujetos agrarios, promueve la conciliación de intereses y actúa como árbitro en 

conflictos. También gestiona permisos y regulariza la tenencia de la tierra, 

asegurando la certificación y titulación de los derechos agrarios.  

Marco Histórico 

El surgimiento de las autoridades agrarias se remonta a la Comisión Nacional 

Agraria creada en 1916 por Venustiano Carranza y, posteriormente, al Departamento 

Agrario en 1934, que consolidó la administración de tierras y la restitución de ejidos y 

latifundios. Desde entonces, estas instituciones han evolucionado para garantizar la 

justicia agraria y la equidad en el campo mexicano. 
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